
Opinión

El nuevo gobierno que recién asumió 
el pasado 11 de marzo, fiel a su estilo, 
puso en marcha una nueva dinámica en 
el manejo de la administración del esta-
do chileno.

Y eso ha provocado molestia y mucho 
escozor entre quienes fueron derrota-
dos al cabo de un proceso electoral libre, 
informado, secreto y por sobre todo, lim-
pio y claro.

Carecen de autoridad moral, afirman 
amplios sectores, los dirigentes y par-
lamentarios de organismos políticos de 
izquierda y comunistas que avalaron y 
apoyaron a la administración anterior, 
experta en volteretas de todo tipo, con 
“errores administrativos” que podrían ser 
constitutivos de delitos, como el oculta-
miento del alza de las tarifas eléctricas; 
el cálculo errado de los recursos para el 
presupuesto 2026, con un tal Marcel a la 
cabeza y que parece haberse fugado para 
evitar consecuencias de su inepto queha-
cer; del despilfarro de miles de millones 
de dólares, parte importante de los cuales 
simplemente fueron regalados a fundacio-
nes, con o sin convenios; desaparecieron 
misteriosamente o no han sido rendido 
o como temen muchos chilenos, simple-
mente alguien o algunos se apoderaron 
de esa plata…y podríamos seguir pero 
da vergüenza ajena ante tanto y tanto 
desquiciamiento.

Todo se cuestiona y se da justificación 
para atrasos inhumanos en la recons-
trucción de las viviendas destruidas por 
incendios en Viña del Mar, Quilpué y Villa 
Alemana o en las que ardieron el temeo-
positores quieren, olvidando que no son 
gobierno ya, insultan, mienten, cuestionan 
y hacen rabietas ridículas en la cámara 
de diputados.

Pero, el peor de los fuegos es aquel que, 
por conceptos equívocos de la lealtad, se 
teme, critican la gestión del Presidente 
Kast y, lamentablemente, parecen hacerle 
el juego a la nefasta agrupación opositora 
comunista – fraude amplista y sus gru-
pos violentitas y terroristas.

Pero, entre tantas cosas amargas, el 
equipo Sub 20 de Santiago Wanderers de 
Valparaíso, ha puesto una dosis de espe-
ranza en los jóvenes del fútbol chileno, 
con una actitud muy distinta a la de los 
“vándalos tontos útiles” que salieron a 
las calles para protestar por el alza de 
la bencina que no es de responsabilidad 
de este gobierno y causaron millonarios 
daños…

O ustedes creen que el frente Manuel 
Rodríguez no es terrorista…?

Ser oposición política no debería significar 
simplemente estar en contra de todo lo que hace 
un gobierno. 

En una democracia sana, con una consciencia 
social y cívica, la oposición cumple un rol funda-
mental: fiscalizar, cuestionar con argumentos y 
sobre todo, proponer alternativas que apunten al 
bienestar común.

“Proponer alternativas que apunten al bienestar 
común” significa algo muy concreto: no quedarse 
solo en la crítica, sino ofrecer soluciones reales 
que beneficien a la mayoría de las personas, no 
solo a un grupo o interés particular.

Es fácil decir que algo está mal, pero lo que 
realmente aporta es plantear qué se haría distinto 
y cómo eso mejoraría la vida de la gente: mejores 
políticas públicas, mayor justicia social, oportu-
nidades más equitativas. Ahí es donde se mide 
la seriedad de una oposición, no solo con frases 
o slogan utópicos e ideológicos.

Al final, el debate político tiene sentido cuan-
do las ideas compiten para construir un país 
mejor. Si las propuestas no están pensadas en el 
bienestar común, entonces dejan de ser una alter-
nativa real y pasan a ser solo discurso, muchas 
veces falacias.

Cuando la oposición actúa con responsabili-
dad, se transforma en un equilibrio necesario 
que evita abusos, mejora las decisiones públicas 
y representa a quienes no se sienten escuchados. 
Pero cuando se limita a la crítica sin propuestas, 
pierde su sentido y termina debilitando la con-
fianza de la ciudadanía.

Hoy más que nunca, se necesita una oposi-
ción que piense en la sociedad antes que en el 
cálculo político, que entienda que gobernar me-
jor no es tarea de un solo sector, sino un desafío 
compartido.

Lamentablemente como ciudadanos hemos 
sido testigos de una atmosfera beligerante, una 
actitud de estorbar la acción incipiente de un 
gobierno, somos testigos de marchas, manifesta-
ciones, declaraciones, etc.  Que no aportan nada, 
vemos a ex funcionarios públicos hoy asumien-
do este “rol de oposición” criticando de manera 
ideológica y con un espíritu de enemigos, hasta 
suena a revanchismo absurdo.

Oposición NO significa destruir, la oposición 
no debe estorbar el buen desarrollo, no está para 
oponerse a las ideas de crecimiento, avance so-
cial y económico.  

“Estorbar el trabajo político de un gobierno” 
suele entenderse como poner trabas o dificultar 
sus acciones, no para mejorarlas, sino simplemen-
te para impedir que avance. Puede manifestarse 
en bloqueos constantes, críticas sin fundamento 
o rechazo automático a cualquier iniciativa.

En una democracia, es legítimo oponerse, 
cuestionar y exigir cambios. Pero cuando la in-
tención deja de ser mejorar las decisiones y pasa 
a ser frenar todo por interés político, se pierde 
el equilibrio. Ahí la oposición deja de cumplir un 
rol constructivo y comienza a afectar el funcio-
namiento del país.

Ciudadanos Conscientes el desafío está en mar-
car la diferencia: no se trata de facilitar todo al 
gobierno, sino de exigir, corregir y aportar sin caer 
en el bloqueo sistemático que termina perjudican-
do a la misma sociedad que se dice defender.

En Chile, hablamos de “súper marzo” como si 
fuera una estación del año. No está en el calenda-
rio oficial, pero se siente en el cuerpo: regreso a 
clases, retorno laboral completo, pagos acumula-
dos, tacos interminables, agendas que explotan. 
El país se reactiva de golpe. Y en esa aceleración 
colectiva, olvidamos que no todas las personas 
transitan los cambios al mismo ritmo ni con los 
mismos recursos.

Para muchas personas autistas, por ejemplo, 
marzo no es solo un mes intenso: es un terremo-
to en sus rutinas. La cultura chilena naturalizó 
que marzo es sinónimo de exigencia. Cambian 
los horarios, los trayectos, los profesores, los 
equipos de trabajo, las demandas académicas y 
sociales. Lo que en enero era silencio y flexibili-
dad, en marzo se transforma en estructura rígida 
y alta demanda.

Para una persona autista -niño, adolescente 
o adulto- las rutinas no son un capricho: son un 
sistema de regulación. La previsibilidad organiza 
el mundo, reduce la ansiedad y permite anticipar 
lo que viene. Cuando esa estructura se modifica 
abruptamente, el sistema nervioso debe invertir 
una enorme cantidad de energía en adaptarse. 
No se trata de “falta de tolerancia al cambio”. Se 
trata de neurobiología.

El impacto de esto se observa en un aumento 
de la ansiedad anticipatoria, alteración del sue-
ño, irritabilidad, mayor frecuencia de crisis, fatiga 
intensa, regresiones conductuales y burnout en 
adolescentes y adultos. Lamentablemente la so-
ciedad muchas veces interpreta las conductas de 
desregulación como una “mala actitud” por par-
te de las personas autistas, sin comprender que 
es un sistema nervioso sobrecargado intentando 
sobrevivir a este cambio abrupto.

Chile habla cada vez más de inclusión, pero 
la inclusión real se pone a prueba en momentos 
de alta exigencia. ¿Somos capaces de flexibilizar 
normas en las primeras semanas? ¿De permitir 
tiempos de adaptación? ¿De entender que regu-
larse es una necesidad y no un privilegio?

Porque mientras el país acelera, hay personas 
que necesitan que el entorno desacelere un poco 
por ellas. Sabemos que cuando la adaptación es 
planificada, el desempeño mejora, y la ansiedad 
disminuye, en este sentido, algunas recomenda-
ciones para la planificación de la adaptación son: 
la anticipación visual y verbal (como calendarios, 
horarios estructurados y visitas previas a escue-
las y trabajos), transiciones progresivas (cuando 
es posible), espacios de regulación sensorial, va-
lidación emocional (no minimizar la experiencia) 
y flexibilidad inicial en las exigencias académi-
cas, laborales o sociales. 

Marzo pasará -como siempre pasa-, pero la 
experiencia de cómo fue vivido quedará en la me-
moria corporal de quienes lo atravesaron. Podemos 
hacer que sea un mes de angustia acumulada o 
un mes de transición acompañada. La diferencia 
está en cuánto comprendemos y validamos que 
la rutina, para algunas personas, no es comodi-
dad: es estabilidad neurológica.
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